
CAPITULO IV 

AYUNO Y T E N T A C I O N D E J E S U C I I I S T O . — C O M I E N Z A SU P R E D I O A C I O N . — P R E D I C A 

i í N N A Z A I t E T H . — C U B A Dli UN POSEIDO Y DE L A S U E G R A D E SAN P E D R O . — B E -

TIRA DA D E JE.SÚd A L D E S I E R T O . . . 

I . Jüsús Lleno de Espí r i tu Santo se volvió del Jo rdán j fué llevado por 
al Espír i tu al desierto [a], 



E l relato de la tea tac ion no se encuentra cu Juan . 
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2. Y estuvo all í cuarenta días (5), y fué tentado [c] por el diablo. T no 
comió nada en aquellos dias, y pasados estos tuvo hambre. 

,3. Entonces el diablo (c) le dijo: Si eres Hijo de Dios di á esta piaÜra 
que se vuelva pan. • ' •'• . ! • , .'• ; ;'r 

4 . J e sús IR lespondió: Escrito e.stá que no solo de pan vive el hoíiiifre, 
mas de toda palabra di) Dios. -

5. Y le llevó el diablo á un monte desde donde la hizo ver en un mo­
mento todos los reinos del mundo {d), 

6. Y le dijo: Te daré todo este poder y la gloria de estos reinos, porque 
me ha sido dada y d quien quiero la doy; ' -

7. Por tanto, si me adorares, todas estas cosas serán tuyasi?'' 'S" ''' 
8. J e sús le respondió: Escrito es tá : A t u Señor Dios adorarás y á ét 

Mülo servi rás . 
9. Y le llevo á Jerusalera y le puso sobre lo alto del templo y le dijo^ 

tíi eres el Hijo de Dios échate de aqu í abajo, 
10. Porque escrito es t i que á sus áujelea m a n d ó cuidar de t í y que te 

guarden, 
•"̂  11. Y que te sostengan en sus manos para qne no hieras t u pió en a l ­
guna piedra. 

12. Jesús le respondió: Escrito está; No t en t a rá s al Señor tu Dios. 
13. E l diablo, habiendo acabado todas sus tentaciones se re t i ró de él 

por un tiempo (e). , • • . 

[h] Cuarenta d í a s , n ú m e r o c a b a l í s t i c o - No se encuentra lug-ar 
k estos cuarenta d í a s cu la n a r r a c i ó n de Juan, i , 19, 29, 35, 4 3 , 
y n , 1 , el cua l cuenta s in i n t e r r u p c i ó n lo qne hizo J e s ú s durante 
ios cuat ro pr imeros dias d e s p u é s do su baut i smo y le hace i r i n ­
mediatamente á Ga l i l ea . . . 

[c] Teiüabatur... ct coiisuiytmatis. Los tres Evang-elios e s t á n 
a q u í en diverg-encia. Mateo pone l a t e n t a c i ó n después, Marcos 
durante e.stos dias y L ú e a s diorante estos dias y después de ellos. 
Este desacuerdo demuestra que por esta especial c i rcuns tanc ia , el 
relato mas s imple y mas p r i m i t i v o s e g ú n todas las probabil idades 
es el de Marcos el segundo en fecha e l de Mateo , y el tercero el 
de L ú e a s . 

• [d] Esta t e n t a c i ó n , en Mateo e s t á colocada l a tercera. [Para l a 
esplicacion de esta h i s t o r i a , v é a s e Strauss.) • , 

[e] VERSÍCULOS 1 - 1 3 . — E s evidente que l a h i s to r i a do esta t e n ­
t a c i ó n debe descartarse de l a v i d a de J e s ú s . ¿ P o r q u é pues y con 
q u é objeto ha sido supuesta? E n p r imer l u g a r se ha pretendido 
a s i m i l a r J e s ú s á Moisés y á otros (véase Mateo, i v ) ; d e s p u é s se ha 
quer ido fundar su doc t r ina en el Mes ía s (ve r s í cu los 4 , 6 y 12), 
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' l i . Entonces^ Jesús volvió á Galilaa por v i r t ud del Esp í r i tu [ / ) depm, ;• 
y su fuma se .divulgó por lodo el país iamedíatQ, ^ , . . ,i ;; 7"-

15. Y él ¿Dseñaba ea las sinagogas de ellos, y ara estimado y hónr í ido . t i 
do todo el rauiiilo. , . • • ; . 

16. Y habiendo ido á Nazareth, doiíde se había educado (y), en t ró se­
g ú n costuiubre, el (lia do sábado en la.sinagoga, y se levantó á leer. • / 

17. Y le fué dadu el libro de Isaías el profeta, y habiéndole abierto, 
lialló el lugar 00 donde estaba escrito: t t 

18. E l l íspiri tu del Señor ha reposado sobre mí , por lo que me h a u n g i - •, 
do {A ¡, enviáudomo ú predicar el Evangelio á los pobres, para sanar á los 

. qneltrantadus de corazón; 
19. Para anunciar á los cautivos redención y á los ciegos vista; para ' 

poner en libertad á los quebrantados bajo sus hierros; para publicar el año 
del Señor [i) y el dia en que so vengará (J) de sus enemigos. 

29. Y habiendo cerrado el libro se lo dió al ministro y se sen tó , y cuan ­
tos habla cii la sinagoga tenían los ojos clavados en él, 

21. Y les empezó á decir: Hoy se ha,cumplido esta Escritura que aca­
báis de oir (A). , •• .. A : 

donde dice: 1 q u e ol Verbo e.s l a pa labra de Dios; 2.*̂  que su re ino 
no es de este mundo ; 3.° que los m i l a g r o s no prueban nada. 

In te rpre tada de este modo, esta t e n t a c i ó n presenta a .Jesús 
corno a i i t i - M e s í a s , reformador y opuesto á ios m i l a g r o s . 

L a n a r r a e i ü u puede ser dig-iia del mismo .Jesús bajo todos p u n ­
tos de vista y nada s e o p o n e á q u e sea una de s u s p a r á b o l a s : s in e m ­
bargo , los c á n t i c o s de M a r í a , Z a c a r í a s y S i m e ó n son pruebas de que 
e x i s t í a n hombres capaces de las mas al tas cbucepciones y . de la. 
i n s p i r a c i ó n r c l i g i c s a mas subl ime. 

{/) Virtute Spirüm. Estas palabras de que Strauss no hace 
m i ' r i t o m i i is t ran bastante c laramoute que la t e n t a c i ó n ha tenido 
l u g a r t a m b i é n por virtud del espíritu, es decir , que es una i n v e n ­
c i ó n . Sabido es que. J e s ú s d e s p u é s de su bau t i smo había vuelto á 
Galilea. ¿UíSnde pues hemos de colocar su v ia je a l desierto? ¿ C u a n ­
do y c ó m o lo hizo? Por v i r t u d del e s p í r i t u dice L ú e a s . 

[g] NiUritiis, eu p e n s i ó n ; caemos ,eu l a t r i v i a l i d a d ; g r i e g o 
T!Ojay.|j.=-íií. educado. .. •-. - . á . . ÓL . ' o ' f , • 

[h] ITiixit tne: a l u s i ó n a l Mesía.s. É s t a escena es u n acomoda- / 

m i e n t o . • .. , ' 
, (iy •• Annfm Domihi. É l t i empo del Mes í a s . • 

[j\ retribuíionis. 
\Ji) Leng-uaje a t r i bu ido á J e s ú s por L ú e a s . Mateo y Marcos l o 

cuentan de o t ro modo . 
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22. Y todos le daban tcstimoaio; y maraviUAndose (¿) de liis palabras 
llenas de gracia que saliande su boca decían: ¿No es este el liijo de Joseph? 

23. Y les dijo: Sin duda me aplicareis este proverbio: Médico, cú ra t e á-
tí mismo, y Í K Í ( / Í > Í Í Í : Todas,aquellas grandes.cosas que oimos decir qu« 
Jiiciste eu Capharnaum, hazlas t ambién aqu í en t u p í t r i a . 

24. Mas yo os digo en verdad, dijo él, qne n ingún profeta es acepto en 
su patria (M). , ^ 

25. En verdad os digo que muchas viudas iiabia en Gracl en tiempo 
de Elias cuando fué cerrado el ciclo por tres años y seis mes y hubo una 
grande hambre por toda la tierra; 

28. Y sin embargo, Elias no fué enviado á n i n g ú n de ellas sino á dnA 
mujer viuda de Sareplaen el país de Sidoiiia. 

27. Y muchos leprosos habia eu Israel en tieiupo de Elias profeta: mas 
ninguno de ellos fué curado sitio solamente Naaman que era de Siria. 

28. Y todos en la sinagoga oyéndote hablar de e.-ta suerte se llenaron 
de cólera (n), 

29. Y ae levantarony le ecliaron fuera de la cimlad, y lo llevaron hasta 
la cumbre del monte, sobre el cual estaba editicada su ciudad para des­
peña r lo , 

39. .Mas él pasando por medio de ellos, se Fué, 
31. Y bajó á Oapliainaura, ciudad de la Galilea, y allí los enseñaba eu 

los sábados . 
32. Y se maravillaban de su doctrina (o), pues su palabra era acompa­

ñ ada de poder y de autoridad. 

(/) Mlrahmtur. Hasta a q u í no h a y m o t i v o de asombro.—Debo 
leerse lo que dicen .Mateo y Marcos antes de esta escena. 

[m] V é a s e Mateo, x i i r , 54, 58 y Marcos, v i , 1. Se dicen las 
mismaspala l j rus en una c i rcuns tanc ia m u y d i s t in t a y con u n s e n ­
t ido m u y diferente. Todo este pasaje de L ú e a s parec(! haber sido 
i m a g i n a d o para serv i r de comentar io á una frase i r ó n i c a que él no 
c o m p r e n d í a . 

[n] Aquí., cu efecto, h a y m o t i v o . Las palabras que L ú e a s a t r i ­
buye á J e s ú s son el ú l t i m o g rado de la insolencia y de l a e-strava-
ganc ia . Tengamos en cuenta , s in embargo , que Mateo y Marcos 
nada dicen de esta aven tu ra . ¿No h a b r á sido hecho esto para m o ­
t i v a r el l l am am ien to á los geqtile.s? l í n efecto, r e c o n ó c e s e en este 
discurso de J e s ú s el esti lo c á u s t i c o de Pablo. H a y que notar a q u í 
t a m b i é n , que L ú e a s lo mismo qne Marcos nada dice de la d o e t r i -
na m o r a l de J e s ú s , por l o menos que no ha t ra tado de condensar­
l a en t res capi tulas (ó mas) como hace Mateo, v , v r , v i i . No es y a 
el mora l i s t a el que buscaban M á r c o s y L ú e a s , es e l t a u m a t u r g o , 
e l Mes í a s . 

[o) V é a s e mas a r r i ba 22. L ú e a s habla mucho del ru ido que 



184 G A L E R I A P O P U L A R . 

3;í. y babia en la sinagoga un hombre poseído de un demonio inmundOi 
que csclamó en voz alta, ,' ij/ j J^y, L . * . 

34. Diciendo; Déjanos; ¿qué tienes t d ¿e'tToww» con nosotros, Jesús de. 
Niizarctii? ¿Has venido á perdernos? Conozco bien quien tú eres, el Sauta 
do Dios. . ' ' 

3o. Y Jesús lo hab ló amenazante diciendo: Enmudece y sal de ese 
hombre. Y el demonio derr ibándole en medio /a ^e«/e sal ió de él sin 
hacerle diiñu alguno. 

.36. Y los que a f í í fiítujflw quedaron llenos-.de espanto y se pregunta­
ban unos á otro.s: ¿Quócosaes esta? ¿Porqué conautoridady^poder manda 
á los espí r i tus impuros y saloiWwiyfl? 

37. Y su fama se e-stendia por todo el país inmediato. 
Ysalicnrlo Jesús do la sinagoga ent ró en casa de .Siinon; y la mu- , 

jer do S imón padecía recias fiebres, y le rogaron por eba. 
39. Y !ip'"a\¡miíndo.'^G á la enferma mando á la fiebre que la dejase, y 

la fiebre la dejó. Y ella se levantó luego y les servia [p]. 
40. Y cuando el sol se puso, tod s los que t en ían enfermos do diver­

sas eníerinedados se los t ra ían, y él puniendo las manos'Sobre cada uno de 
ellü.s, los sanaba. 

41. Y saliau do muchos los demonios gritando y diciendo: Tú eres el 
Cri.sto, el Hijo do Dios [q], y los reñia , y no les pe rmi t í a decir que sa­
bían quo el ora el Cristo. 

42. Y cuando fue do dia salió para irse á un lugar de.siertü, y las gan­
tes le buscaban, y fueron hasta donde él estaba, y le de ten ían para que 
no so apartase de ellos, - ' 

1:1. Y les dijo; Necesario es quo predique también en las otras ciuda­
des el Evangelio del rciuo de Dios, pues para esto lie sido enviudo. 

41. Y predicaba en lus sinagogas (r) do Galilea. 

liacla .Tíísú-i, de l a a d m i r a c i ó n quecausaba, etc.; mejor hubiera he ­
cho en re la tar sus disciirso.s con nia.s exac t i t ud . 

[p] ViittsícuLos 33 -39 .—Como se ve, el hii ' igrafo de Jesiis no 
solamente no comprende á su h é r o e , pero n i e s t á de acuerdo c o n -
.sigo mismo . Después de, decirnos con l a h i s to r i a de la t e n t a c i ó n que 
Jü.sóis rechazaba los m i l a g r o s , nos lo p i n t a haciendo dos, uno tras, 
del o t ro . y '^ 'G- ' - . j ~ - . j , : , V ' ' ' ' ' . 7 . ••,;,7A"¿ '•. 7. 

{//) Raros .son estos tes t imonios , pero para su é p o c a .son los 
mejores. Esto se ha vis to t a m b i é n poco antes de la r e v o l u c i ó n en 
Besanoou y en otro.s puntos con m o t i v o de l a e x h i b i c i ó n del santo 
Giidario. ,' ' , , 

[r] liisimgogis. É l sistema de J e s ú s ha sido e l m i s m o que 
el de Pablo y los d e m á s a p ó s t o l e s . J e s ú s iba de s i nagoga en s i n a ­
g o g a ; a l l í encontraba sus pr imeros oyentes y hablaba en nombre 
de las ideas del dia; entonces estaba en e l terreno c o m ú n . O b t a n i -



do el p r ime r efecto, l a m u l t i t u d rodeaba a l reformador á la sal ida, 
se le a c o m p a ñ a b a , se le s e g u í a eu el l ago , se comia sobre l a y e r ­
ba, e ic . . , • 


